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II TRIMESTRE - 2024: EL GRAN CONFLICTO 

LECCIÓN 9: EL FUNDAMENTO DEL GOBIERNO DE DIOS 

El arca de Dios se muestra en el cielo  

Apocalipsis 11:19 “Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el 

arca de su pacto se veía en el templo. Y hubo relámpagos, voces, 

truenos, un terremoto y grande granizo”. 

 

Aunque este texto ya nos ha servido como objeto de estudio en lecciones 

anteriores, aún tiene mucho por decirnos acerca del gobierno de Dios 

y su fundamento. Apocalipsis 11:19 se escribe en el contexto del sonar 

de la séptima trompeta que, a su vez, representa el cumplimiento del 

tiempo anunciado por el ángel de Apocalipsis 10:5-7.  

 

Ahora, es importante saber que, estructuralmente, las siete trompetas 

tienen un paralelo con los siete sellos del rollo que ninguno podía 

abrir, sino solo el Cordero (Apocalipsis 5:1-5), así que la 

presentación del arca en el lugar santísimo del santuario celestial 

vislumbra el accionar de Dios luego de cumplirse el periodo de tiempo 

anunciado en el libro del profeta Daniel.  

 

Al fin y al cabo, el arca de Dios representaba su trono, del cual se 

levantaba para combatir a los enemigos de Israel en el antiguo 

testamento:   

 

Números 10:35 “Cuando el arca se movía, Moisés decía: Levántate, oh 

Jehová, y sean dispersados tus enemigos, y huyan de tu presencia los 

que te aborrecen. 36 Y cuando ella se detenía, decía: Vuelve, oh 

Jehová, a los millares de millares de Israel”. 

El gran conflicto revelado  

Cuando los adventistas, quienes surgieron producto de la predicación 

millerita, estudiaron estos textos llegaron a una conclusión: si el 

arca de Dios contenía las tablas de la ley en su interior, y en el 

cielo Juan pudo ver el arca desde el lugar santísimo, significa que 

la ley de Dios está presente en el templo de Dios y, por lo tanto, 

continúa vigente.  

 

¿Puede esto comprobarse?: tan solo hay que prestar atención a los 

capítulos subsiguientes. Los capítulos 12, 13 y 14 presentan una 

visión ampliamente detallada del gran conflicto de los siglos, desde 

el inicio, hasta su final. En esta porción de texto los mandamientos 

de Dios son mencionados puntualmente dos veces (las únicas dos veces 

que se menciona la palabra “mandamiento” en el Apocalipsis), y en un 
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contexto que identifica su obediencia por parte de los hijos de Dios, 

como un punto crucial en la resolución del gran conflicto.  

 

Apocalipsis 12:17 “Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; 

y se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, 

los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de 

Jesucristo”. 

 

Apocalipsis 14:12 “Aquí está la paciencia de los santos, los que 

guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” 

 

La ira del dragón consiste, precisamente, en que la descendencia de 

la mujer guarda los mandamientos de Dios. Y es que la razón de ser 

del gran conflicto está arraigada directamente en la adoración, y la 

ley de Dios juega un papel fundamental en este sentido, puesto que el 

gran engañador, al adorarse a sí mismo, desprestigió la importancia 

de los mandamientos divinos, argumentando que eran un designio 

tiránico, del que los ángeles no tenían necesidad.  

La enemistad con la rebelión es prometida  

Génesis 3: 15 “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu 

simiente y la simiente suya; esta te herirá en la cabeza, y tú le 

herirás en el calcañar”.  

 

Apocalipsis 12 nos presenta una serie de símbolos que nos es necesario 

identificar: una mujer vestida del sol que dio a luz a un hijo varón 

que sería arrebatado para el trono de Dios, y un gran dragón escarlata 

con siete cabezas y diez cuernos. Evidentemente, son los mismos 

personajes que encontramos en Génesis: Eva (una mujer), la serpiente 

(el dragón, tal como indica Apocalipsis 12:9) y la mención de la 

descendencia de ambos.   

 

Lo curioso es que, por medio de la simiente de la mujer, Dios prometió 

implementar nuevamente enemistad entre ambas descendencias. 

Lógicamente, si Dios promete introducir enemistad, es porque antes no 

había sino amistad, ¿y qué mayor enemistad puede haber contra Satanás 

que el guardar los mandamientos de Dios que él mismo desechó?  

 

En este sentido, vemos como la ira del dragón hacia quienes guardan 

los mandamientos de Dios se desarrolla en Apocalipsis 13, mostrándonos 

a una bestia que sale de las aguas y que históricamente podemos 

identificar con Roma en su fase papal. Esta bestia desvía la adoración 

de Dios y la dirige hacia seres humanos bajo el pretexto de una 

supuesta investidura divina.   

 

 



Bosquejo del Comentario al texto bíblico 

 
 

Apocalipsis 13:5 “También se le dio boca que hablaba grandes cosas y 

blasfemias; y se le dio autoridad para actuar cuarenta y dos meses. 6 

Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar de su nombre, 

de su tabernáculo, y de los que moran en el cielo. 7 Y se le permitió 

hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También se le dio 

autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. 8 Y la adoraron 

todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban escritos en 

el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio 

del mundo”. 

 

Por otro lado, más adelante surge otra bestia, esta vez desde la 

tierra, “y ejerce toda la autoridad de la primera bestia en presencia 

de ella, y hace que la tierra y los moradores de ella adoren a la 

primera bestia, cuya herida mortal fue sanada”. Esta bestia hace 

grandes prodigios para engañar a los moradores de la tierra, pero 

también impone por la fuerza una marca sin la cual nadie pudiese 

comprar o vender “sino el que tuviese la marca o el nombre de la 

bestia, o el número de su nombre.” 

 

¿Cómo se mantendrán en pie los fieles siervos de Dios que decidan 

permanecer fieles a sus mandamientos?: 

 

El mensaje del tercer ángel: la justicia de Cristo en 

acción  

Apocalipsis 14:6 “Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que 

tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, 

a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 7 diciendo a gran voz: Temed a 

Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad 

a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las 

aguas. 

8 Otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, ha caído Babilonia, la 

gran ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del 

furor de su fornicación. 

9 Y el tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: Si alguno adora 

a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su 

mano, 10 él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido 

vaciado puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y 

azufre delante de los santos ángeles y del Cordero; 11 y el humo de 

su tormento sube por los siglos de los siglos. Y no tienen reposo de 

día ni de noche los que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie 

que reciba la marca de su nombre. 

12 Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los 

mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. 
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En el mensaje de los tres ángeles vemos la respuesta de Dios ante la 

arremetida de la bestia: en primer lugar, se predica el evangelio que 

es “poder de Dios para salvación” (Romanos 1:16); en consecuencia, la 

caída de Babilonia es un hecho seguro, por lo que se amonesta a los 

habitantes de la tierra a no adorar a la bestia o a su imagen, para 

no ser atormentados con fuego y azufre delante los ángeles y del 

Cordero. Ahora, ¿quiénes son los que decidirán rechazar a la bestia y 

a su imagen?: aquellos que guardan los mandamientos de Dios por medio 

de la fe de Jesús.  

Vemos entonces, que aquellos que reciben la fe de Jesús participan en 

plenitud del poder que es capaz de mantenerlos obedientes a los 

mandamientos de Dios, aún a coste de su propia vida:  

Apocalipsis 14:13 “Oí una voz que desde el cielo me decía: Escribe: 

Bienaventurados de aquí en adelante los muertos que mueren en el 

Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus 

obras con ellos siguen”. 

Llegados a este punto, vale la pena preguntar: ¿esta percepción del 

mensaje del tercer ángel como equivalente a la justicia de Cristo que 

se manifiesta por la obediencia a la ley de Dios, estuvo alguna vez 

avalado por el don profético manifestado en Ellen G. White?  

¡Veamos!:  

“Varios me han escrito preguntándome si el mensaje de la justificación 

por la fe es el mensaje del tercer ángel, y he contestado: “Es el 

mensaje del tercer ángel en verdad” Mensajes Selectos, vol.1, p.437.  

“En su gran misericordia el Señor envió un preciosísimo mensaje a su 

pueblo por medio de los pastores Waggoner y Jones. Este mensaje tenía 

que presentar en forma más destacada ante el mundo al sublime Salvador, 

el sacrificio por los pecados del mundo entero. Presentaba la 

justificación por la fe en el Garante; invitaba a la gente a recibir 

la justicia de Cristo, que se manifiesta en la obediencia a todos los 

mandamientos de Dios. Muchos habían perdido de vista a Jesús. 

Necesitaban dirigir sus ojos a su divina persona, a sus méritos, a su 

amor inalterable por la familia humana. Todo el poder es colocado en 

sus manos, y él puede dispensar ricos dones a los hombres, impartiendo 

el inapreciable don de su propia justicia al desvalido agente humano. 

Este es el mensaje que Dios ordenó que fuera dado al mundo. Es el 

mensaje del tercer ángel, que ha de ser proclamado en alta voz y 

acompañado por el abundante derramamiento de su Espíritu”. Testimonios 

para los Ministros, p. 91.  

¡Que esta breve guía pueda ser utilizada por Dios para tu edificación! 

 


